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H oy en día con la unificación de los usos y  costumbres, apenas 
si quedan más prendas de cabeza masculinas que el sombrero flexible 
y  la .popular boina, ya que las otras variedades de sombreros van 
cayendo en desuso. También los tocados populares van rápidamente 
desapareciendo absorbidos por la boina, la que incluso ha sido a d c ^  
tada por la mayoría de los ejércitos. En tiempos pasados, y  muy 
especialmente en el medievo, la variedad de sombreros era enorme, 
y  esta diversidad existía no solo entre unas y  otras naciones y  aun 
entre una y  otra región, sino incluso dentro de una región misma. 
Basta para comprobarlo, observar las pinturas de los siglos X H I, 
X I V  y  X V , donde se puede ver lo raro que es el encontrar un tipo 
cualquiera de sombrero repetido en un grupo de personas. E llo  obe­
decía sin duda, a estar estas prendas fabricadas a domicilio y  ma­
nualmente, lo que evitaba la uniformidad a que se ha ido llegando 
en siglos posteriores. Si se observan las miniaturas del francés Jac­
ques Fouquet pintadas hacia 145® (Biblioteca Nacional de París), 
así como los grabados algo posteriores de Alberto Durerò (147^" 
1528), se comprueba que aun prescindiendo de los sombreros reales 
y  eclesiásticos, que necesariamente teman que ser diferentes de los 
del resto de los hombres, había una enorme variedad de tocados 
masculinos ; pudiendo contarse en las miniaturas de Fouquet de 
quince a veinte modelos del todo diferentes, más numerosos tipos 
intermedios. D urerò también nos presenta tal cantidad de ellos, que 
es raro encontrar entre sus numerosos grabados y  cuadros un mo­
delo repetido. A un dando por cierto que estos artistas dejaran volar 
su fantasía alguna vez, sobre todo al representar personajes d d  
Antiguo Testamento, de cuya indumentaria no tendrían autorizadas 
referencias, es seguro que la totalidad de las prendas colocadas sobre 
las cabezas de sus figuras estaría tomada de la realidad; esto se



comprueba en los retratos de los personajes de la época, todos o  casi 
todos cubiertos con sombreros distintos, y  que serian fiel reproduc- 
ción de los llevados por los respectivos modelos. O tro tanto debia 
ocurrir entre las clases 
populares, como puede 
verse por un grabado 
de D urerò (Lam. x) en 
el que los tres aldeanos
llevan distinta prenda ^ I T  i  \
en la cabeza. N o  se  ̂ f j  r
puede, pues, al hablar
de los siglos medieva- Uminai
les atribuir a una na­
ción, ni aun a  una región, un sombrero determinado, pero si cabe 
averiguar si algunos de los tocados actuales provienen de aquella 
época, y  si eran de uso corriente en nuestra región. A sí, por ejemplo, 
la montera (llevada por el aldeano de la  derecha en el citado grabado 
de Durerò) es una prenda que, aunque nacida en una oscura época 
del medioevo en una región indeterminada, vino con el trascurso de 
los años a convertirse en un sombrero típicamente vasco.; persistiendo 
su uso entre nosotros cuando ya hacía siglos que había caldo en olvido 
en el resto de Europa. A veriguar dónde tuvo su origen es tarea pro­
bablemente imposible, pero sí es posible especificar en qué época y  
en qué países se llevó ; que se puede decir fué en todos los europeos.

A sí en Alemania" debió ser usada, 
ribeteada de aiTniño y  en vivos colo­
res, por las clases elevadas, como se 
comprueba en dos preciosos códices 
miniados y  en una tabla gótica pro­
cedentes de aquel país, que son hoy 
propiedad de Doña M aría Rodríguez 
de Bauza (Calle del Cisne, M adríd), 
así como en una tabla del siglo X I I I  
que se conserva o conservaba en la 
Iglesia de Santa U rsula de Colonia. 

L¿n)ii»i2 *•) Tam bién el bajo  pueblo



alemán la llevó más adelante como hemos 
visto por el grabado de Durerò antes citado.

D e su uso en Italia hay numerosos testi­
monios, y  en el siglo X III  debió ser prenda 
propia de altos personajes, pues M iguel Pa­
leólogo (Lám. 3) la usaba, y  muy complicada 
por cierto, como puede observarse por el 
medallón que le cinceló Pisanello; siendo de 
notar que D urerò representa doscientos años- 
después este mismo tipo de montera en uno 
de sus grabados. Tam ­
bién en el Monasterio 

i^mfiins de Asís, el pintor S i­
mon Martini (1283 - 

1344), al representar el acto de arm ar caba­
llero a San Martin, colocó sobre la espada 
que le va a ser ceñida una montera de enorme 
ala delantera (Lám. 4). en un todo idéntica 
en form a y  tamaño a la usada hasta hace 
cuarenta años por los aldeanos dcl valle de 
Arratia. Igualmente el divino F ra  Angélico 
colocó una, puntiaguda y  llena de adornos, 
üobre uno de los personajes de su “ Degolla­

ción de los Santos Cosme y 
Damián” , y  todavía los pin­
tores del X V  Giorgine y  Pie- 
tro della Franccsca, presen­
tan esta misma prenda en sus cuadros “ Juicio de 
Salomón”  y  “ Victoria de Constantino” , respectiva­

mente.
De lo muy usada que fué en Francia dan idea 

las monteras dibujadas en las orlas de la “ Chroni­
que de Froissart*’ (Lám . 5), obra del siglo X V , 
y  las numerosas recogidas por el aludido Fouquet

Uminns en SUS miniaturas. (Lám . 6.)
E s de creer que esta prenda fué también usada



en Portugal, aunque en 
las tablas de Francisco 
Henríques y  en las ma­
ravillosas de N uno Co* 
salves, que se guardan 
en el Museo de Lisboa 
no se la ve representada ; 
y  si en las de Vasco 
Fem andes se observan 
algunos sombreros que 
tienen cierto parecido 
con ella, no son propia- 
mente monteras. E n  to­
dos estos países debió 
caer en desuso con las 
nuevas modas importa­
das por el Renacimiento, 
pues ni Holbein en Ale­
mania e Inglaterra, ni 
Clouet en Francia, sí 
Bronzino ni Pantormo 
en Italia )a representan 
en sus altos personajes, 
ni años d e^ ués B r u c ­
hei ni Bosco en sus es­

cenas populares tan minuciosamente recogidas. £ n  España se cono­
cía  ya, por lo menos en el siglo X I V , siendo 
su uso muy popular y  no reservado a altos 
personajes,, como se puede deducir viendo el 
a lfa r je  del claustro de Silos, decorado entre 

1385 y  1400, donde pajes, caballeros y  hasta 
tm  judío se tocan con ella. (Lám. 7.) También 
en el Museo del Prado se conserva una tabla 
(Galería de tablas e^ añolas número 2.519) 
original de M iguel Ximénez, en la que figura 
una montera adornada con una borla en su Lámina?

Láminas 6
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extremo superior. Asimismo 
en la portada de la  iglesia 
de Santa M aria de Laguar* 
dia, en A lava, obra efectua­
da en el siglo X I V , hay una 
soberbia escultura en piedra 
de Santiago de peregrino (lá­
mina 8), con una montera 
de gran tamaño. O tro  ejem­
plar se puede ver en Zidamon, 25 kms. de la 
citada villa alavesa (Lám . 9), donde la familia 

Manso de Zúñiga posee una tabla castellana del siglo X V  en la que 
en el fondo hay un hombre que lleva una m uy parecida a la citada 

de Laguardia. También en Tudela, en' el retablo del altar mayor de 
la Catedral, existe una pintura del X V , obra 
de Pedro D íaz de O viedo y  de D i^ o  del A gui­
la (Lám. 10) en la que hay representada una 
de estas prendas. F ué usada también en Aragón, 
y  de ello hay numerosos testimonios. Y  así 
puede verse pintada una montera casi sin copa 

\  tabla del X V , obra de Pedro García
de Benabarre, propiedad de D . Jorge Mata, 

Uminaio Barcelona. (Lám . 11.) E n  Cataluña existe
un interesantísimo ejem plar de esta prenda en 

tina tabla existente en la sala capitular de la iglesia de Tarrasa, 

(Lám. 12), pintada por Barrasá en el siglo X IV , llamando la aten­
ción su original y  elevadísima 
copa. También en el Breviario 
de Isabel la Católica, que se 
guarda en E l Escorial (Lám i­
na 13), figura un timonel to­
cado con esta prenda; y  asi­
mismo en el “ Repertori deis 
temps novament estampat e 
c o r r ^ t  en la  noble ciutat de 
Barcelona per Juan Rosenbach”Lámina 11 Lámina 13



lam in a 13

d  siglo, en 
d  “ Diálogo 
^  habla de 
Sas condi­
c i o n e s  de 
l a s  muje> 
r e s ” , d e

Cristóbal de Castillejo, iapreso en 
1546, se coloca un personaje que 
la lleva, aunque con el ala delan­
tera recogida. (Lám. 15.) Todavía 
en el X V I I  debía ser un sombrero 
muy usado, pues no soo otra cosa 
que monteras, aunque o n  la copa 
baja y  redcmdeada, lo qae llevaban 
el Infante D . Femanck» y  el llo­
rado Principe Baltasar Carlos, 
cuando los retrató Veláaquez en 
traje de monteria <in¡2á de ahí 
le venga su nombre). De su uso 

eolre el pue­
blo tenemos 
n o  a clara 
praeba e n  
e l famoso 
rooiance de 
L a i s  d e

Z im in a  14), impreso en 1511, se reproducen 
m  par de xilografías representando dos la- 
hodores catalanes con sendas monteras. Aun 
y» mediado

s

Lámina 14

Góngora “ Hermana Marica* 
versos dicen así:

unos de cuyos

Y  a mí me poDdrán 
mi oamtsa nueva, 
M ya de p&lmlUa, 
media de estamefla

7 . ti hace bueno, 
traeré 1* montera 
que me dió. la Pagoua, 
mi teSora abuela.



D e estos versos parece deducirse que era prenda de cierto lujo 
y  para usarse “ si hace bueno” . También en un cuadro de la misma 
época, obra del pintor Antonio Puga (Lám. i6), se ve >un vinatero 
que la lleva. ¿ Y a  qué aducir más datos «n favor de la pretérita 
boga de esta prenda si aun hoy día se conserva en el corazón de 

^ Madrid una castiza calle que lleva su nombre?
: Respecto a la época exacta de su adopción en el 

País V asco, es una cosa m uy difícil, si no impo- 
í sible, de afirm arse, aunque por estar enclavada 
\ nuestra región entre Castilla, Navarra y  Francia, 

en las que se llevó ya  por lo menos desde* el si­
te glo X IV , es de suponer que sería prenda de uso 
í  corriente entre los vascos desde esa misma época. 
y- Sin embargo, el italiano Cesare Vecelli no la re- 
^  coge en sus dibujos de trajes varoniles, ni tam- 
^  poco el alemán W eiditz, que estuvo en España lamina i(j

acompañando a l Emperador desde 1528 a 3533 
y  que tomó nota de numerosas tocas femeninas y  de varios 
trajes masculinos. A  su vez los grabadores Hogenberg y  H oef- 

.nag)e, que reprodujeron ciudades y  personas de nuestra región 
^  1544 y  1567, respectivamente, no la ponen nunca sobre nuestros 
hombres, lo que nos hace pensar si sería prenda usada en el monte 
y  caída ya en desuso en las ciudades visitadas por estos artistas, y  

^así tuvo que ser, pues si no es inexplicable cómo 20 años después, 
o  sea en 1587, el Licenciado Andrés de P oza  diga ( i)  que los aldea- 

^nos vizcaínos llevaban “ una montera en la cat>e2a”  y  no es posible 
-suponer que ün sombrero que era desconocido en 1567 fuese a los 

20 años una prenda popular,
■» N o  obstante la fa lta  de pinturas y  tallas de los siglos X I V , X V , 
¿ X V I  y  X V I I  en la que se representen los tra jes populares d e  nues- 

tra región nos priva de v e r las modalidades diversas que esta prenda 
adquiriría en el País V asco, pues aunque en V ergara , en «1 núm. 2  
de la calle de Bidacruceta, se puede ve r  entre los interesantes y

(1 ) **De -la anlifrua lengua, .poblaciones y comarcas de Espafia, en que 
oe paso 3 c tocan algunas cosas de la Cantabria.;.”  Bilbao, 1587, por 
Malhias Mares.



fmísimos bajorrelieves góticos de su fachada un personaje que lleva 
una montera, no es atribuíble este trabajo a ningún artista local, 
ni aun cabe pensar que se hiciese por un artista extranjero tomando 
com o m odelos las prendas de uso en V ergara. A  ju icio  de D . Joa- 
quin de Y rizar, que sobre esta fachada ya  tiene publicado un tra­
bajo, el autor de los bajorrelieves es un  alemán, y  el estar hechos 
a molde, 'hace v e r  claramente que se trata de un artista  que llevaba 
SU55 trabajos planeados y  que luego a l recibir encatgos en sus viajes 
los iba vaciando y  colocando. A sí, pues, es solamente por los escri* 
tores y  viajeros por donde podemos seguir la p isti de la clisica  
montera.

Q ue este sombrero era el único llevado por nu-eitra gente 
de campo a mediados del siglo X V I I I  lo dice bien claramente 
el Padre Larram endi en su “ C orografía  de Guipúzcoa”  al a fir ­
m ar que “ los aldeanos y  mozos vienen de montera y  de palos 
allos y  fuertes que les sir\’en para bajar cuestas y  montes” ; y  lo 
mismo asegura Iturriaga en su “ Historia General de V izcaya”  al 
decir que en esta región “ en los días de labor los labradores usan 
montera de paíio negro” . O tro tanto asegura el naturalista ingle? 
Bowles, que recorrió V izcaya a fines de dicho siglo y  qüe la da 
como el tocado popular de nuestra gente de campo. E n  cambio en 
N avarra debió desaparecer a mediados del mismo X V I I I ,  pues en 
1775 Tom ás Pádró nos dejó un apunte (E . Erriaren A lde, 1928, 

página 123) hecho en Iguzquiza, junto a  Estella, en 
el que vemos un aldeano que la lleva (Lám . 17), 
bien tosca por cierto y  con el ala delantera levan­
tada ; advirtiendo el autor del dibujo que era prenda 
ya caída en desuso. Labayru, en su “ H istoria de 
B izcaya” , dice que los aldeanos de esta provincia 
usan “ una montera que ni repara del 5ol ni del 
agua” , añadiendo luego que “ h ada la parte de 
Marquina llaman a las monteras A R A N D A  C H A - 

LóminoiT P E L A , Vulgarmente “ para rayos” , por su forma 
puntiaguda: C H IM IS T A R E N  C O N T R A  C U A  o 

O N A Z  T A R I I J A R E N  C O N T R A  C U A ” . E n el siglo X I X  puede 

dedrse que esta prenda había desaparecido en el resto de España,



conservándose únicamente en algunas comarcas de nuestras provin­
cias, pues las monteras subsistentes en otras regiones habían sido 
tan modificadas, como en Asturias, o tan empequeñecidas y  simpli­
ficadas, como en Murcia, que sólo el nombre tenían de común con 
la primitiva prenda gótica. E n Guipúzcoa, salvo en la región de 
Oñate, debió desaparecer del todo, a más tardar, a principios de 
dicho siglo. E llo se comprueba claramente en los numerosos grabados 

del País ejecutados en los veinticuatro años que median entre la 
retirada de las invasoras tropas napoleónicas y  la  primera guerra 
civil, en los que sólo se observan boinas entre la gente del campo, 
salvo en una litc^rafía de Sidney Crocker, representando la plaza 
de Oyarzun, en la que se ve una especie de montera, aunque más 
probablemente es un sombrero puntiagudo. Tam poco en la “ Carta 
topográfica de la M. N. y  M. L . Provincia de Guipúzcoa” , que en 
1836 editaron D. José Olazábal Arbeláiz y  D. Francisco del Palacio, 
se coloca montera alguna sobre el aldeano que hay en la cartela 
simbolizando el País, el que se cubre con boina. En cambio, en V iz ­

caya siguió usándose, puesto 
que cl alemán Barón de 
Humboldt, que a principies 
del X IX  visitó esa provincia, 
asegura que los aldeanos lle- 
vaban-líuna montera negra en 
punta a modo de casco, de 
ala triangular de un negro 
aterciopelado por delante**.
Todavía en 1844 el bilbaíno
Pancho Bringas la coloca sobre la cabeza de los aldea­
nos que figuran en sus ilustraciones. (Lám. 18.) E n  cl 

Museo de Bilbao, existe un apunte de este artista en el que se ve 
este tocado con todo detalle, (Lám. ,19,) Tam bién iino de los Delmas 
tn  i86o la recogió a menudo en sus litografías y  dice que los aldea­
nos llevaban un “colosal sombrero chambei^o de ala grande doblado 
hacia arriba por detrás y  extendida por delante” . Igualmente Go- 
rosabel en los mismos años la da como usual en ciertas comarcas 
de A lava y  V izcaya, y  el pintor Lecuona la rq>resenta frecuentemente

l i u i i i i i u  10
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en SUS cuadros de costumbres. Asim ism o el pintor Seguí, en 1878, 
ejecutó un fino óleo en el que se reproduce una partida de cartas, 
en la que entre un grupo de jóvenes tocados de boina figura un 
vie jo  con colosal montera. (Lám. 20. C uadro propiedad del autor.)
Y  dos años después a l ver ta luz la revista ‘TEuscal-Erría” , se colocó 
en la portada del prim er número un aldeano viejo  cubierto con ella, 
llevando de la mano un niño, el que sin duda por simbolizar el 

tiempo nuevo, va  cu­
bierto con boina. E n  e! 
mismo a ñ o  M añé y 
Flaquer, en su obra 
“ E l Oasis” , da la mon­
tera como prenda sub­
sistente en M undaca y  
entre los pastores del 
Gorbca. A  fines del 
mismo siglo aun se lle­
vaba en el valle de 

A rratia , y  de esa época son dos interesantes tallas de madera 
propiedad del Sr. Izarra  de V ito ria  (Lám. 21), y  todas al acabar 
aquella centuria se podía ver sobre la  cabeza ‘de algún viejo  
arratiano. Q uizá p o r s tr  ya un sombrero raro  d e  encontrar es 
por lo que el fallecido D . José de Orueta tu v a  la curiosidad de pu­
blicar en la pág. 112  de su amenísima obra “ Memorias de un bil­
baíno” , ima fotografía hecha en Ceánuri, en la  que se ve un viejo 
aldeano bajo una colosal m ontera; y  de lo poco frecuente que debía 
ser da una idea la leyenda que figura al pie y  que dice: “ una de 
las últimas monteras. P o ligra fía  hecha por el autor en 1896” . Toda­
v ía  en 1900 la casa Maumejean, al fabricar las vidrieras para la 
Diputación de Guipúzcoa, hizo figurar en un medallón esta prenda, 
aunque y a  sólo como recuerdo de un pretérito tocado, pues como 
y a  hemos visto, en A lava, Guipúzcoa, N avarra  y  aun. en V izcaya, 
había dejado de usarse.

H oy en día es un sombrero desaparecido en absoluto, pero no tan 
antiguo que nuestros muscos provinciales se hayan decidido a reco­
gerlo en sus vitrinas. Y  es lástima que así sea, pues merece más



atención una prenda que, nacida en una remota época del medievo, 
fué llevada ribeteada de armiño por Em peradores y  Reyes, o ador­
nada con plumas por caballeros y  juglares, o ya simplificada, por el 
llorado Príncipe Baltasar Carlos, para ven if finalmente a morir, 
parda y  menospreciada, sobre la cabeza de un modesto aldeano 
vizcaíno, que al quitársela por última vez de su cabeza estaría bien 
ajeno a que cerraba un paréntesis de seiscientos años con tan sencillo 

gesto.


